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lABOR ANTIPATlHOTICA 

Mil veces lo hemos dicho desde las 
rolumnns de nuestro periódico; no 
siempre es el úoico responsable el 
que comete un acto de illsubordino.­
ción, el que oomete un delito. 

Pero hoyes ocasión de le\'antar de 
nu~vo la voz, ya que se rellllC\'o. IR 
propaganda que es causa de esos 
delitos y de esas rebeliones. 

Todos 10!i n/as estamos leyendo en 
la prelJ!m, noticia de los mitins que 
celebmn contra la g-uerm, y que no 
son otra cosa que l¡\bor antimilita­
rista. 

En Barcelona, en Madrid, en Pal· 
mil., en mil puntos, en esta misma 
ciudad, aunque con otros pretextos, 
8e esh\ haciendo UlH\ propl\gand.\ que 
tarde ó temprano hu. de producir 
trastornos á la nación. 

Bien es verdad que la mayor parte 
de las veces, e~os mitins, anunciados 
Á bombo y plQlillo y ponderados por 
1,\ prensa. ácrata, están siendo otros 
tantos fracasos para sus organiza· 
dores, 

Pero ¿por qué hemos de negar que 
la.s consecuencias se hnn de tocar 
nunque á fecha más Jarg-l\ de lo que 
ellos quisieran? 

Siempre que se dejt\ sembrar vien· 
tos, se cosecharán tempestades, y 
cuando una milla se cargn podrá 
tardar, pero ¡ti fin estallará, ya que 
no ha de faltar quien aplique la 
mecha. 

Es mAs, ~I cGmo al humo indicl\ 
que hay fuego, as! ciertos sucesos son 
claros reveladores de lt\ existencia 
de esos trabajos constantes que víe 
neo haciendo los enemigos del orden. 

¿Puede nadie negar que lo ocurri· 
do en el ~Numancia. es un cbispazo 
de esa mina que se está cargando? 
¿No recordamos también los frutos 
de esa propaganda á ra{z de los su­
cesos de Barcelona y con moti vo 
de la guerra de Melilla? 

El ejemplo de lo ocurrido en Por­
tugal, es tambi!'-Il una lección que de­
bemos aprenJer todos; que deben 
aprender las personas de orden para 
prevenirse; que deben aprender los 
dignisimos Jefes del Ejército espaf\ol 
pRra vigilar sus batallones y poner­
les A cubierto de esos provocadores 
á 111 indisciplina y á la insubordina.­
ciól1;. que deben aprender nuestros 
gobernantes !ti quieren conservar la 
paz yJa tranquilidad pública. 

¿Pero quién pide esto á gobieruos 
liberales, sean cllDalejistas lean par­
tidarioe de Maura? 

¿No son ellos los que, defendiendo 
la libe.rtad de pens.ar, la libertad de 
escribir. la libre emisión de lAs ideas 
por avanzadas que sean, autoriZAn 
que 86 trastorne el entendimiento, 
que se corrompa el corazón de los 
que ban de formar ó forman el grueso 
del Ejército? 

Ellos, pues, son los responsables 
de ~Jatales co~sec~eDcias cuan-
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do permiten que Be pongan lds cau' 
SM de las que han de seguirse lOA 
efectos, y no SOIl consecuentes los que 
autorizan 6 defienden que se cl\stl­
guen los actos de il1di~ciplina: debe· 
rh\n primero mandar encarcelar ó 
fusillLr A los provocadol'es de esos 
actos de insubordilllL?ión y ocupa.r 
ell08 mismos el banquillo de los RCU' 

sados. ----_ .... _-........ 
Cancionero de ((El Castellano)). 

Gozos' San José de Calasanz 
dedicados al l't48gisterio ellpai'iol. 

Coro. 

Pues fUiat,e, Allllto JOIé 
de CalasRlJz. pedalfllgo: 
mira en qué terTible ahogo 
el Maestro de boy se ve. 

Copla._ 

El Maf!stro elemental 
que hoy gOZf\ de vacaciolles, 
debe wov~r 108 talouee 
como tll Maeatro normal, 
marcbllndo á la cflpital 
.i cabeza del distrito 
por cue.tión de un plllbl8clto 
con poco ó nlngóu pruné. 

c!\fira en qllé terri Jle abogo 

el Maestro de hoy Be ve.' 

Allí de\¡e resolver 
veintl.!loco leoremas 

, .Sección l." A. 10. Temu .• 
en 108 q Uf, {,l! la Il ID i ver 
,el pl'ilJcipa!, á ~abt'r: 
¿si se curan con c08stionee 
10B vacíoB y aptt'tllues 
del esti.wRgO'; con ql1é? 

eMira ell qné terrible ahog'!> 
el Mae~tro de hoy 116 ve .• 

Un cnestionario tan grave 
dictó el Miui8tro del ramO, 
que pide aoxiJiu y mil escamo 
que es porque lIi él S6 lo llabe, 
yal II.n pUtlde ser que II.cabe 
esta magistral tarea 
corno acabó la Allamblea 
de Bor.ell que aborto f04. 

eMira en qn4 Lerrible ahogo 
el Maestro de hoy Re ve,. 

¿Qi1t! medidas, dice el ultra 
de Gimeuo, hay que adoptar 
para as( garantizar 
la ensell.anza (que el piUall,., 
llama ética) con lastre 
de patriotismo?-Torpón 
aenl. qnlen la rellgil1n 
por medidas no le dá. 

eMira en qué terrible abogo 
el }faeltro de hoy Be ve .• 

¿Qné enll6ftaozas deben da,. 
en )18 ellCuelaa prilllarlas 
que DO deban Ber peIluariae? 
Pues deberán eDRellarae 
el modo de santignarae, 
Doctrina cristiana, biltoria 
aagrada, 1 oorrll de ooria 
aaldrá quien éeLo DO dé. 

.Mira en qná terrible abogo 
el Maeetl'Ocle hoy S9 ve.» 

Dioe y la PatriA, lIIlpeDlO 

y "probado y cobarde 
declárale al qoe baga alarde 
de Mae8tro eo libre plenlO¡ 

. 1. yo por rápidO) 8treeolO 
., aomenLo de haber ahoce 

-

del qllf! ilDit~ al Ptld¡lgogo 
de Caluluz tln 811 fe. 

d,lira ell qué terrible abogo 
el Maestro de hoy le ve.' 

J08é, que viste tu escaflla 
hoorMb flon la visita 
de aquella Virgen hp.ndíta 
qoe el d~ la ElIpRlla totela: 
haz Biga la áurea oHtela, 
que trazallte como !Jol 
el ~11\~i .. terlo espallol, 
noble y 6ufrido cual fué, 

e Mira en qoé terrible abr¡gll 
el Maeltro de hoy SP, VP..' 

S. LIso y Estrada. ---_ ....... _-----
l..le 1\1 adrid. 

El Alcalde 1 los barrendero •. -Una. 

medalla.. 
Cuando el gazapo que cncontramos 

al pnso es de los de ba,rIJas largas, 
no está IIlIlI que brinquemos en torno 
del mismo fiscal de ti . .\1., si bien de 
una manera comedida, pal'a qu('! 110 
digan Il\~ gelltes que uo sabemos es­
quivar SlIS rigores. 

A ruego del AIel\lde, Sr. Francos 
Rodrigup.?, pnrece ser que el Fiscal 
Sr. !'llena. ellcofltró materia delietiva 
en unl\ in'lt.UJcill. qlle el presidente 
de In Socied¡\d (le barrenderos, Z,LCIl,­

rlas Galindo, dirigiólL nuesu'u, prime· 
ra Autoridt\d loeal que f'cpetiti¡,~ \'e· 
ces se habla negado il red blr IL 101\ del 
referido gremio en llu,lielkcill. 

El documento pel'telle(~e Á la clase 
de irl¡;elluidades rumle!oJ. 

Ni aSllsta por lo contundente de 
sus in.'lolencias, ni alarllll\ por el brio 
reposlLdo, casi noblote, 4ue lo infor­
mIL. T¡-út¡Lse de 1,\ eterna in:3tltIlCÍi\ 
que el clásico memoriuHsta escr'íbe 
pensando mucho mas en la mer.lin 
peseta con que har:\. frente al des­
ayuno, que en trasladar con fidelidad 
el pensamiento del mandatario. 

Todas 11\,s estridencias del pn.pel 
denuncidr.lo, se agolpan !l.lrededol' de 
1¡, sintaxis. 

Part\ el Alcalde hay una porción 
de excelentísimos y un temor bal bu· 
ciente por si, al desatender lL los bt\­
rrenderos, cl}metiere UI!a arbitrarie­
dad. Parece una carta donde ruda y 
toscamente, ptLlpita una queja, Pero 
de estos intringulis debe entender 
más el Sr. Fiscal 

Nosotros apenas sabemos otra COS':l. 
que recordar un trozo de Historia. 

Un dü, la ciudad de Z;lmoru. ama­
naoió cariacontecida. En mitnd de 

".su plaz¡\ pública habla un hombre 
que á toda luz, á pleno sol, interpe' 
laba al Monarca. 

Er!l. el labriego Pedro Padrón, que 
requerfa á Juan 11 para que atendie, 
se las justas demandas de los s"'fridos 
agl'icultores gallegos. Pero su peti 
ción tenía aire de reto: ¡Seflor, vengo 
á vos por última vez; mis hermlmos 
cansCJ.dos ya de sufrir, aguarddn en 
el campo arma al brazo! 

y no dijo más. 
y aquel buen Rey, no montó en 

cólera y aquellas autoridades no se 
creyeron en el deber de reprimir 
aquellas amenazas. 

Es posible que este pobre Galindo, 
gallego y perillán como aquel Pedro 
Padrón, tenga. en sus venas la sangre 
del histórico cllmpesino. 

Lo que pasa es que ahorll. la demo· 
cracia se entiende en forma distinta. 

Lo que I)curre es que en estos tiem­
pos todo ese mirar bacia el pueblo es 
música ratonera. Lo que acontece es 
que á veces á ras de los progran::as 
más pomposos, estalla una fanfarria 
grotesca, 

Vel'dl1d es ql\e el labrie,~o Pedro 
Panl'c)n er¿t. correg-idor como FI':Lnco'l 
Rodríguez, p(~ro' también es C'Íerto 
que el interpelado no em Alcalde, 
sillo el mismlsimo Rey. 

A b sazón. el monarca renunció 
á escucha,r con torvo ceno al extra, 
no ernh:ljador d~ los herrntlndino~, 
porque pensaba, y no dir'emos que 
mal, que las ttrma~ que blalldl¡\n los 

"Iabmdol'es iball derechas á derocar 
el fcudalismo. Pedro Padr<'lII resulta· 
ba un hombre representativo. 

y puedll ser que Galincio también 
sea IIn slmbolo. Con ml\llejlu' bien la 
escoba telrdria e~t¡l demoCnlCi,\ un 
verho sobrado deterrninante Y /lO 

nir~mos que debe hacerlo, pero tamo 
poco nos pronunciamos en contra. 

Basilio Alvarez. 
~I"'rld '1 A,ooto 1~!1, .. _ .. ..: ..... _-"'­

La sal ud del P ap a. 

1\1 uchl\s han llido 1 as noticius alar 
m:\ntes que se h¡\n publicado estos 
día" acerca del e~t<ldo de S:lIl1,1 del 
Romano Pontlfice. Aun nu('stro CIl.· 
n:\lej!\s dijo que tenia noticias oficio· 
sas de 1:t gmvedad de la enft!rmed<Ld 
de Pío X. 

Afortllnl\damente, los peri¡)dico8 
de Húma bien informado1inos Il.Üt·!lH\n 
que ha ml~jomdo notablemente y que 
l¡t. enfermedad no tiene illlportallci¡,. 

Noticias de ori~en p:\rticll/¡~r \lOs 

permiten n,fil'lnar que si~ue mt>joran­
do n(}t¡~blp,mente y se conf!¡\ que en 
breve qued,\rú el Santo P¡tdre resta, 
blecido. 
• ..... -.:1 .. _ ••••• 

Notas políticas. 
El domingo se comelltó mup.ho en 

los cíl'culos polít.icos la. conferencia 
habida elltl'e los Sres. Luq ue, B.\rro· 
so y We.vIer, y más aún, liLS protes­
tas de adhesión que éste hizo al Go­
bierno de C.\1I¡l.lejas: «Conmigo se 
puede contar siempre>, dicen que 
afirmó D. Valeriano_ 

Sin duda que la situación polltica 
está poco firme cuando creyó lIeCeS,\­
rio el C¡Lpitán General de CataluiilL 
este puntal. 

En Barcelona se están adoptando 
preen.u~iones por si se altera el orden. 
Realmente allí deben estar ln,s pre­
cauciones A la orden del dla, pues es 
grarfde la propaganda. que cOlltinua­
mente se h¡\ce contra todo lo que 
represente oruen y momlidl\d. 

El Diputado ElOiliano Iglesias ha 
visitado al Gobernador· para que 
ponga en libet'tad á los detenidos por 
los sucesos del pasado jueves. Tal 
vez ast lo hará y estaremos siempre 
tegiendo y destegiendo en esto del 
orden público. 

Los republicanos se queja.n de Ca­
nalejas, porque habiéndole ayuda­
do A subir al poder, ahora les bace 
un fla.co servicio, sobrepujando á l.a 
Cierva en la persecución á periodis­
tas y oradores del partido y se acu­
san asimismo tie babel' tolerado á 
Maura y tolera.r ahora. á Canalejas. 

Estos perdooavidas son siempre 
as!. 

No obstante, reconocemos que tie­
nen su poquito de razón en lo refe­
rente á Jas promesas que Jes hizo 
Canalejas. 

De todos modos, bueno es que se 
enteren de que asi paga el diablo á 
quien bien le sirve, 

A El ¡'"pnreiat, que cree tener 
buen olfato, le buele á muerto el Mi 
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nisterio actul\l, piles coosignl~ en sus 
colulDna~ lo siguiente: 

.Si es forzoso gobernar como Mau 
ra, lo más It,gíco es q l1e venga Maura. 

Siempre lo hará mejor el creador 
que el imitador. Seria un bochorno 
para el pt\rtido liberal veri'lC obligado 
á confes(~r que, dentro de su credo, 
no tiene medios suficiente!! para se 
guir gobernando sin desertar de sus 
idel\s lO 

1..1\ situación pollticn del Gobier 
lit) que preside C,tnalejas debe sor 
ver.laderamcntc crltic:\. _._-_ ......... -

DE Ix E SOCIALE 
In 

Sentad!l. h\ doctrina. anterior, po 
demo~ asegumr que generalmente 
los mules, incurables por natura.leza, 
de la sociedad hll mana, se exacerb .... n 
porque los galeno.~ encargados de po 
lIer racionales calmnrltes, por igno· 
rancia ó mrdieÍl\ Ü, mejor aún, por 
soberbia, equivocan el tratamiento. 

LIt Hi,.;toria de muehos siglos nos 
ens('ila qtle, sin vari,lr las conrlicio· 
nes de un pueblo en las pu,rtes que le 
inte!{r:ln, una'! veces llega. al sumo 
de prosperidad y otms i'le hunde en 
el abill'no de la mi'lcl'ill .. (,Por qué? 

La Historü, tamhién lo dice: por· 
que unas veces tuvo gobern¡\nte!'l ca· 
paces :" otms ineptos. A 108 directo 
res pertenece siempre, en Sl! mayor 
parte, los bOllores y las responsabi· 
lidades. 

tierlan disculpables los' gobernan· 
tes ¡\ quienes, sin pretenderlo, la so· 
ded¡td librmnellte les di~ra ó les obli­
gara á ocup¡tr tnn delicado puesto. 
Pero no pueden sedo los q Ile por miles 
de /\l'tes y arnbicion{tndole con h!~m­
bre de\'oradorn. llegan á. ocuparle. 

Nuestm Patria, des~raciadl\mente, 
es ulla de lns que ha.ce ya muchos 
años sufre calamidades de ese géne· 
ro; calmnidades que ni por casua.li· 
dad (C0I110 el burro de In fábula), 
atinan á curar (f1.ntes [\1 cont!"ario), 
ni siquiera una ramificación del mal. 
Ha.v, pues, mucho. i!;oorancia, ó mu­
chl\ IlI1tlda1, no cabe medio. 

Los males del cuerpo social pode­
mos clasificarlos en morales y econó' 
micos: pues bien, hay naciones que 
gozan de gobel'Oulltes que, por Sil 
ciench y buena voluntad, hl\.n miti· 
gado en lo posible unos y otros, esto 
es, los males lDor¡\les y económicos. 

Otras sólo han tenido especialistl\s, 
y en u no ú otro sentido 1/\ hall cura­
do, esto es, ó la han moralizado ó 18-
han enriquecido. 

¡Pero la nuestra! ¡Dios Santo! 
Ni enciclopédicos, ni especialistas: 

á no ser en la ciencia (?) de los dis­
parates. 

Ll\ moral en su más importante 
acepción, El mismo Canalejas no!! 
da la prueba.. Interrogado en el Con· 
greso sobre esta materia, dijo: «que 
era un asunto del que no se podia 
ocupar». y yo pregunto, ¿qué otro 
asunto puede sobrepujar en interés á. 
la moralidad, tomada en el sentido 
en que se hizo la interpelación en el 
Congreso? 

¿Puede prosperar U090 sociedad en 
la que sus miembros se entrega.n á 
h1M bajas pasiones de la carne, per­
ttlrbadoras de la razón y agotador" 
de energias? El inmoral, en el sentido 
en que venimos hablando, es holga· 
zán, incapaz de comprender las be· 
llezAs de la virtud, despreciador del 
mérito ajeno y enemigo de la cultu­
ra. para La. que se hace inútil. 

¡Buen elemento para la prosperi­
dad de una na~ión! 

Pues, bien, ésto no merece la aten· 
ción de nuestros gobernantes. 


